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XleoMija-O €l.« Icii W^v^^^:M.mtm, cilip;l4f!i ^T^€>u^itA.€^±m, 
etes, di 
número 24, bajo 

desde 1.» y 18 de cedwi^^-Toda Je cgn^ponteipii F J}«J«>ete». *rfJw«« •• Adml|iIiÍfgdOr;-4lo 
or1glMles.-Redaool^y Alntlálelrliáü^: blaa PeM, 

•e 
m̂  «é contaras' 
devncSven ios 

le Jislicii 
Santa Lucia, euaju petj^^éé 

>o busca políticos que se en-
«ñen en cuanto se. pr«9«Pta 
*^8ión, sino recordar el deber 
l̂ ê merece una obra desíntere-
«da fuera de matices ni rececl-
'as; una aspiración que satlsfa-
* el cor?zón agradecido de los 
'wenos ciudadanos. 

^i humilde pluma so^o ansia 
poyar lo justo, no he admitido | 

P̂ f Corresponsal de este mi que-

.«iS. 

aetifo querido amigo y pai-
p. Fipcisco Luna Muñoz 
Q^^bi' tomado posesión 

I la_}iabiLilACÍáa y contaduría deL ctu< 
cero «Reina Regente 

Muestra enii1>rábuena. 

Una boda 

tido 

{""̂ era, para levantar los áni-
'p8 á favor de ningún cacique, 

deseo es franco, libre y co-li 

pueblo, donde vi la luz 

f o nada temo seguiré pidiendo 
experimentaré una gran jsn-

'afección con hacerlo aáf, hasta 
onseguir lo que es de tan poco 
'íor, para quien tanto me-
6ce. 
Cambiar el nombre de la ca-

F - de la Cuesta por el del hom-
e insigne, el compatriota, el 
ballero desinteresado, servi-
I, cariñoso para todos. 
Asi es que espero con la 

*2 en el corazón, se conceda lo 
"^ m de justicia pedimos y 

E Ŝuiremos pidiendo, el corto 
omenaje para honrar su memo-

J. Ibdñea. 

Madrid 3fí9m.' 

oy Publica, i¡I fpiafp; QflQMyi» 
Minísl̂ erio deiia GagrraejUa-

'Jiento i aî is, con objetq df|.<mf 
''*«n íf^jrucción los" t^'^HW 
^Cedentes de cupg dfl JtffigiRlaífi 

^̂ ''"biefl RHW¡fift,la juitarixacíón 
jl conceder, Ji<;eftcia$ cuatrimes-

»nfif ^^^^ r6filuta«^gllé»e.l»«iil 
í^^'^de la qiMBt̂ dl! 19152. 

En la iglesia parroquial del barrio 
de Los Moljnpf, y ante el altar del 
Sagrado Corazón, se celebró el si­
do últioao i las nueve de ta maflana 
el enlace matrimonial de la bella y 
distirMlulda señorita Amalia Roca y 
González, y de nuestro estimado 
amigo el ílu|tradQ joven D. Emilio 
Resait y Óiera, 

La feliz pareja recibió la bendi­
ción nupcial de manos del virtuoso 
sacerdote párroco del antedicho ba­
rrio,, $|, JP. ,FernandojClK^a, ac­
tuando de padrinos los hermanos 
de la contrayente D. Carloŝ Cóll y 
Blanca, capit̂ in de Infánter{«i de Ma< 
rlna y su distinguida señora doña 
Manuela Roca de Coll. 

Como testigos firmaron el acta, 
por parte del novio, los señores don 
Andrés Bttc '̂ló y don Eloy Tarín, 
Procurador de los Tribunales este 
último, y por la novia, los señores 
don Francisco Sánchez de las Ma­
tas, propietario; don Cristóbal Matz 
y ^ n Qeitafo Linares, del corntceto 
de esta plaza, y el primo d« la con­
traríente, contador de navio, don 
m redo Róíja y'Ríit<üaganl 

A causa del recieme luto que 
guardan lo's contrayentes, el acto se 
celepro en familia. 

Lósinuevo's esposo», una WÍZ ter­
minada la cerenioniaí 8|líê ^̂  

1 Murcia á pasaYfóVp í̂mefos días (ííé 
s^ luna de miel. ' 

C ? ' ' ^ ^ ^ ^ *" fe9^ÍÍLa«, Se-
ííid I- * ^^ regresadodsM*" 

! ̂  «uestto amigo y paisano don 
anuel Tapi|.̂  ^ ,̂ ^^ 

IBMS *®°'̂ ° *̂  «u»toJ« salu-
¡ J a nue^ip ̂ preciable amigo, dem 

«tolomé.M»ftoz, ia<»ldede Aguí-
vj <iue «? «ociif ntra dĉ  pato en 
«ta ciudad. 
,"~-Term»P%4« J i JisensU quf dis­
putaba, marchó4 AíeUUft pura in-
jorporarse «I l?«t»Uón. deLcaia^cu'si 
** Segorbe, el bizarro primer te-
î«nte de dicho batallón, nuestro 

^ êrido amigo y paisano, don Bel-
"̂ Jdo González Rizo. 
I. ̂  deseî mos nn buen viaje y fe-

*'*f egreso. 

¿^níermedaSliiAtól^^í m¡m€ 
ri "'*o Marlanin González Reque-

-JJ'̂ 'ió dé nuestro mMm^mi^ 
I v ^ l jefe de armamentos de eate 

7*nal, don Mariano. 
*-<> celebramos. 
"-•Procedente de Madrid, ha He-

jado hoy pupstro querido an^gí? F 
•'sano, el p̂ jnjer secretario de 

ÍQ í ? Legación «II Tánger, se-
i/'«condf. de Gracia Real. 
**'en venido. 

1 "*Con objeto de presenciar la 
u'^^^'tóndelMiércolet Saató, ha 
. «aao procedente dé Irün, oues-
¿ querido áttiigo el dlallnguílo 
'̂«>»«>ndantt 1 , iñItnteriÉ &• Ma-' 

nn víamos á tos ya sei&Qref de ]̂ a- . 
^ íiql, nuestra mis cum-

eiicltación. ^ â y sincera 

La función de las Palma» le ce­
lebró el domingo tUtima en la igle-
jia de &BiUa.Maria de. Giacia coa. 
U sol(toini(JlA4 acostumbrada. • . 

No aiMatijüjenrosentaclón^^ Ex-
celentiaioio A^uQtamieatQ» Coacu* 
rrieroB, eii. cambio, loi i^&ac«ai 
Bosch (0^ Fianásco^. Monjnenen, 
Angostq yi4litoniOÍ^ael, qm ^r -
man parte de lA Junta Parioqulal. 

Los niflos del A»to de Saa Ml-
^ull y los alumnos del Colegio Ma* 
rista, también ai>^l«ron á la feativi-
dad f̂feligiosa. 

Lo» libérale», capitaneado» por 
nuestros quejidos amigos Ou Ma* 
nnelAntóny P. Borlqu» Martioea 
MuAoz, visitaron, anoche al Expe« 
lentísimo Sr. D,}mé M%ê tie, p*̂  
rafellcitfrlg ppr »» Uhor aet̂ mea»-
te oartagenara> 
'El dig(n îapp diputadopQr Ucir-

cutiécripcidE(,leAkecUiiió con su pro­
verbial fiftb||id»jl,é hizo re»alt« 
qtté l i gtorta dctla cam^afle cu|res-
M í i * 'K"^'W/»*« 4 D ' Joaquín Pa­
ya yí 4 todos Iqi repr|«enUnte» en 
Cortes por esta ciudad leyantina y 
región murciana. 

Ya vé el Sr. Ĉ r̂̂ í̂  Vasq coniQ 
la unión y el a t ó o ecU|c|n Jf̂̂ ^̂̂ ^̂  
mA» que el odio ^ | | 4íy|si<in »1l**l* 
tina." ' "' ''• ' ' " '"'"'' 

Nos adherimoŝ , sin per̂ ul(̂ io de 
dedicarle pronto mayor y preferen-
te espacio, í las rñici^tivas, siempre 
cartageneras y altruísbs de nuestro 
querido colega «Ei Porvenir». 

Kos^liene dispuesto á ayudarle ea 
cuanto ^gnlfidue gloria, iñtnor^fét' 
^ i - l L l j - J _<¿L-«t«i-iii •«kl-i-L!íii^ íVüV-'i • 

•"" . I 
pan el oailitar heroico; para el sa» 
btq^ingqiiero naval, para el corazón 
magnái^ino y pf¿¿ligo, que, á fuer­
za de calidad y dé desprendimiento, 
levantó [el templo hermoso donde 
hoy se venera á 1» Santísima Patro­
nada esta éiudad. ' ' 

Los exploradores esa inslitución 
llamada á hacer patria, porque fot-
ma y educa hombres útiles, salieron 
el domingo al ¿aSipo, fueron & tés 
Trevifios 4.̂ espinir el aire sano y 
vivificante, el aire higiénico que 
respira, satisfecha, l{| t^^t^^»¡^9^^ 
leza. 

Manuel Da|rd̂ ^ y ¡^^^^' ^} P̂̂ ^̂ '' 
gable crnniTe'óni'acomjpañilk |08 ex-
dicionar|os., Aplau l̂mpŝ  una yez 
más á ése''énttisíSyíí fegeneradfor 
que nos tr£e lá^llid y la aíegrla 
de nttestro¥lílJór. '̂ 

'«•>|>»1<»«K' 

mmsíí Coadioiaac».-Sí pago «era aaaiaaw4q j aa'áW l̂ítaf'í M laiíss 4a lldi caa?o-Gofreipoasaies aaJParis Jíb: U 
rette, Ú, rué Rougemont; Jfr.,^|í|r/»«<». 31, Paubour Monta«ti*.-N*w York, A^Pím^Sé'Mfiéfé, Part 

i»fe55« Jerusalé̂  átraaaa, •? V 4K * f brtf Bow.-B|rlln, ^f'^'^jí 
T 

h, - .»^ 

Itespuéi de.Jat««l * pepoî .«»f 
fernoedad, jt»a <fiyi«€idl| te (neSora 
dofia Mat i^ ¡ |#n^z Rtî eía víî z 
da de Revira. 

Esta tar<:fó á las seis ha sido con 
ducido su Qadaverral Cementerio 
de Nuestra Seftora de los Reme­
dios, asistiendd al acto un nnmeib-
so y distiñguitlo aéompaftamiento. 

Reciba la Iftigida familia de la 
fiaidA nuestro m&S s&ntido pésame 

Una iniciafmq.tggmrosa 
La mtsetiai|u& a ^ ^ á Cartage-

nav ha conmovido á lasbiKni^lil-

^Uüía ilustre dama ha iniciado la 
beiüfea campad^ y acude á las co 

El. Eco Dp CARTAGENA se honr̂  
trascribiendo la carta que no» h» 
dirigido tan 4ist¡t\gu¡da y caritativa 
señora. En noinbr^ dí los pobre» y 
de la ciudad, nos permtimos dar I^ 
gracias á la insigne,gad"^"*» Q"® 
tanto favor dispensa, á los meneste­
rosos de Cartagena. 

Nuestro perlî dico, orgulloso^^de, 
la misión que sf le . ĥ  confiado, se 

} pone completamente á la deposi­
ción de ios corazones sen*iblft8 y 
Cflí-tianos que predican con el ejem-

f pío >á fraternidad hijcnana en el do­
lor y en l»8 privítiones, 

• * 
Sefior Director del periódico Ejl. 

Eco DE CARTAGENA. 

DUtinguido sefior: 
Tengo el gu«to de adjuntarle, por 

si "sé digna íiacefla pública en su 
díarid' la ciiria-circuJaf'qué Icón es-
téí* fecha dirijo á toda» las ^ama» 
¿áltiglenera», solicitando so pode­
rosa áyudapsraVemiedite'r ew parlé' 
ik^íflictíva situación da lá claSe'l 
oBí^rl; costeando raciones grHoitai f 
'ferf la'Tienda Asilo de San Pedri, 
que siirvBrt para «iiiigar el hambre 
qtfé se deja sentir en esas fnfetlce» 
fsiío'iliás que debido á las actuales 
y criticáis circunstancias vienen su­
friendo una cri>is angustiosa. 

Réstanse rogar á usted nos preste 
su coopefación, insertando en sus 
columnas el resultado d̂  la suscrip-
cióri íblertí! y recabsndo PI «uxilio 
de cuantas persona» quierar| contri > 
buir á esta obra de caí Idad, con sus 
donativos mensuales, que serán re­
cibidos en e*.ta Oomíndáncia Gene­
ra!, con inmensa gratitud^ 

be usted CO! la níayor considera­
ción, atenta 8. s, q.'b. s. m., 

inestimable én esta humanitaria 
obra, ' • 

Aquí funciona desde hace algún 
tieinjpp un* cocina económica coío-
caáai' ba|o" la advdcaláót de Sjtn 
Pedro y en la que encuentran sü 
cotidiano 9tt»ie!i*o lofdesgraciados 
qué cirecen de recursos, pero tal 
es el numero de éstos íjueallí aeo-
den ahora, que la Jjiinta Adcsinis" 
tfativa de estf̂  bené^o f8t«bkcr> 
miento, que sola» puede • fecilítar 
^escienta» racione» diarias, hr ve­
nido i solicitar mi humil.#' auxilio^ 

I én su Seseo de poder «of te »f»to» 

pi^eesiones 

Dilil IHlK lilis 

— - f - — f t? 

/Ng^as de la pro^aióm M»-
itmnistah ' ' ' 

El cielo, encapotado al prtmdpá 
áé la noche, rasgó su» negras y soa 

préiÉidez^ittninosa para priitwcii»v 
j áliot^c^ él p«8e de b'WtcantiiH^i' 

socdrros á un número m^or do po- | ^̂  ^rocé»lóa sao^aniM. 
l^es ' , , , T r L^ , ía^^ <te Je»di»,del DiviiVi 

Jesás, i^ieotimemoradalkiOiSlKili» 
tos tierno» niflos, por los deUcadot-' 
InfatlteSi qae el Reémtel dé to» 

tJrsitlaBenjumedaáe Mii((fflda, 
¿ de %r20 de .1915̂  

euntfe y prop»ti 
ciatlva. 

La Hxcma. Sra. D * Úrsula Ben-
}umeda de Mtranda,ba tomado á Su 
cargo la noble tarea de aumehtat̂  
el número di racloiie» gratuitas que 
n despachan dianatíienté ' «i la 
Tienllii Asilos -' Í̂ '̂ -Í '•'''-'-''' •• 

m m * 

sa 

S « ' f i o r a "-̂  • ••i*--»'-'»-"w'--->'- :-•'* • •' '-«-
Dí^bngu^|e|ai|^i, Lf ¿M||stlo. 
situación pórqul vieríiT atravff-

Y como tnda^yea que tenga por 
objeto fn^^cef ¿Péartagena, me 
haHark sielrî re dlá^ésti « coope-
Tii-iídn entúsfembflleladb por nrt 
Ciriño é esta ciudad hidalga á la 
qutfwnci ol^iiifé en" mis af#to», 

Í al aceptar el reqtferi&tertlo de-láf 
ekiJreladá fu«S'^AdtíAülfratWl,' 
t:re«̂  que e» pífríiÉ^ iS^m^o débfá-
nÉos''idirigir nuestros esfucrzc^ á 
coñiegair que mientras ddrSsen la» 1 
fecttiatei ' afl&ti^ay gírctí|istflncia8. * 
dtetói cocfnl 'ecbndüBcá.'̂ répalrtiese 
d̂lArli y"^é-atuh-a^n4níe OCH0-

GlfiNTASIf^ldN^^álos obre¿ 
ros y á sus familiâ s, con lo que me 
parece que hábriamos cbnvribuido 
á remediar en pirte', este pavoroso 
problema délhatnbre qué' cada vez 
ofrece caracteres dé -trias intensa 
gravedad. 

» FSa llegar á tan lisonjero resul­
tado, Ibastania con que<l>ontarámos 
con el desinteresado y generoso 
concurso de tcMia» las damas €iart»<* 
gfeñérls, cuy®» donativos desde loa 
nrás llevados á Id» más modestos, 
serán retíbidos con especáal grati­
tud. ^ ...:̂  • í -, ' ' • , : , - " 

Rogándole ü digne ayudarnos 
eh eétra empresa de caridad y llenar 
el Bc^tf n «que se acompa fia, queda 

I suya atenta segura servidora.— 
^éula Benjumeda de If^jranda. 

.lamnas de M f t f M f j l ® ^ A l l | ° ^ ^"^ '̂ '"''̂ '̂ ' ^"«'«"^"'^ ' ^^^^ 
se P"v«c|p de «.rab̂ Jio á con- I 9»^ vipe 

secuencia de la forzosa paralización i suscribe con^la^CMOtaUte^^alde 
I • ' para dar' t^aeiones 

ihoratA-es amó con infiítfto «fiMfê i 
coiisanto y mi»U(M> eüibalnoi ' 

Rê o^dad sus poéticas y sWiv«K 
lialabral: t^Dejid que los aUhiait 
aeerquen a mbf,.. |Cuan grande y 
spberaiia e» ta ^ u r s StmtMMi iM 
Cristo Dios, que ce^Mctea 
peqtieftueliw para coeiartoelí 
to de uina doctrina, toda 
sumisión, cei97 esper Acal <3<^^M 
ardiente que coi}íunic8'4uftiegéí& 
la nuciente hUmaindad fiüuní* 

'áe'minas é Indus'trias, (fut*̂  han deja-' 
do en la más dolorosa miseria á 
tantos centenares de infelices hoy 
sin inás amparo que la cnridad pú­
blica, me impulsan á dirigirme á 

: nlted pira sótícltar sü concurso 

gfattíUas^en la Tienda Asilo 
mieitírM auren las actuales cir­
cunstancias 

Cartagena de 1915 
Firmq 

La pto§i^^ 
Pué mc^nifica, ordeiMda, dbgrt. 

El público la acogió r ^ a itiiv^iM 
simpatía, con regocijo y Mmiraüi^ 
crecientes EJgruMropano^||»i 
ro y artlftléb,^feWiÍt<J^eM<^fiÍ8 
tempestades de aplausos, ̂ te Mfht 
embobaddf," con'̂ la boca ^abtéift^ 
ellos, no pe8tafieaÍain;~<Pé>ii|Íf 
b^nitQsl y31^ l̂erd lin cabsMtrtüiÉd 
ese»Í" -' '̂  " "̂̂  -^iSHP-

Los tronos eran una monería, una 
reducción'iférfliiadá: cUajÜdSé'áa' 
flore8| radiantes de luz, solidftBÜ^ 
jn^^ipr'J)<te m'^l^ ¥ f k*^!?» y 
el enuisiasmo del pwücio e i ^ b e ^ -
do'. L»s It^a^enés áininuiák, Uuial-
rable y ricamente «trajeadas» ̂ 'ttiuf-
daúán el ri|;uroso peñtidd de la pro-

( iporción tóriHos cofrades lUíputtMÍ̂  
'ses^ gracióisfafmo»; (iUié apáíarjî 'fkp-
díjfjp'marcar el paso, abriiinadó» PW 
tos pocos Ah(» y'él (aatttuso f̂ îi* 
ge, Gr'̂ naáeros inverosímiles ' 
lo chico. Nazarano», con la etíüt i 
cnestfk», que caminaban lentan^x 
ago^doi por él Ugelrî  i ^ ^ ' 

,-= ^.^í^rTiSSSf^t*'' 
•-^saSaPÍ-* '^ •• S Í̂«;t'í„:»&)llSSÉ»*l¿í'̂ ''-*-~¿ 
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anos nuestros a ól; tenga noventa, 
aumentando a los suyos los sesenta 
que nosotros a ĝ usto le cedemos, . i-
pues por ser amo nuestro, le queremo». 

Miró el Señor al hombre y dijo «1 punto: 
- E s e ya es otrq ^unt?,. r .; 
Si él los quiere, 
si tomar de vosotros prefiriere 
lo» años que desea, 
puede tener re%Jî a.cl4n la idea. 
—Si tú quieres» $©|iariyo también quier©, 
yo lo acepto enseguida; 
dátu orden soberíina que vener©, 
y auméntame los alips de la vida. 
—•Sea así, dijo el Señ,or, mas ten en cuenta < 
que los dados por raí, sólo son treinta, 
que formarán tu edad de adolescente 
y tu preciada juvetttud hermosa, 
sana, expansiva, bella y polero-ja; 
bullirán ilusiones en tu noente, 
para el fuerte trabajo tendrás brío, 
para el estudio, afán y gran empeño; 
para el amor liel;alma, ese rocío 
que dan las esperanzas y el ensueño. 
Aun cuando eres muy débil serás fuerte, 
arrostrarás peligros sin temores, 
y no le temerás nunca a la muerte 
defendiendo tu vida y.̂ us amores. 
Disfrutarás tranquilo, siendo piño, 
dulces anhelos, plácidas bonaiwías; * 
y adolescente y ioveri, el cariño 
te envolverá en yenturas y ^R r̂V^W '̂ 

_ 13 _ 

Si he de sufrir de cruel rigor los daños, 
y víctima he de ser de tantt>- encono, 
será corta mi vida. 

—Cuarenta años. 
—Disminuye, Stóñor, esa.edad mía; 
hazlo así sin demora. 
1—Hijo, empieza.» sufrir ya desengaños; 
no puede ser, alttienos, por ahora, J ' 
Vete a hacer eompañíay 
al perro y al borrico que he creado. 

Estos, que oyeron lo que había pasado 
y que Dios los dejalw. en «bandonOi -
vieron hacía ellos dirigirse el naono, 
y existiendo enslbs.dos igual deseo 
de expresar, lo que al verle, batbían 
en tono de rebuzno y de ladridíH'''''̂ '' 
exclamaron: — ¡̂ pámRft'í**!̂ *?"^ ^^ 
es ese pobre <̂ iablo qije k^M^i^^. 

Pero poco d§sp,»ííís.lí?s irea se unieron 
los tres sus peosamlei|tí?s aplicaron, 
los tres se comi?rendieron, 
los tres se decidieron, 
y lós tres njjX f̂igftna» planearon. 

V I 

Dios, mientras tanto, meditando estaba. 
Su soberana mano - " ' 
cogió tierra del sudo que pisaba, 
y en ella un soplo dio, mientrlis clamaba: 
—Hágase el ser humî M^ r < * 
De aquel polvo form<SM> una neblina, 


